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Tabaco y amor telefónico

Fantasías barrocas

Cuando se habla de la ópera “en el” siglo XX, o mejor, 
“del” siglo XX, se remite invariablemente a una serie 

de títulos que, por unas razones u otras, siguen gozando de 
una gloria erudita y documentada pero que no acaban de al-
canzar al melómano y a sus pagados y exquisitos escenarios. 
De magnífico, por tanto, cabe calificar el esfuerzo realizado 
por la Universidad Autónoma de Madrid al programar dos 
joyas espléndidas del drama musical del siglo pasado, en una 
versión de concierto sí, pero cuasi-escenificada con atinado 
acierto. Una velada de ambiente animado y expectante que 
congregó buen público, variado y selecto, y hubiera justifi-
cado aún más amplios escenarios que el que propiciara la 
sala de cámara del Auditorio Nacional de Música. Raquel 

Lojendio, soprano, y Alfredo García, barítono, estuvieron 
brillantes por voz, por presencia escénica y por una fluida 
musicalidad y dramaturgia en sus roles respectivos de las dos 
óperas, estas dos joyas imprescindibles del repertorio, pues-
tas en liza: El secreto de Susana y El teléfono o El amor a 
tres, respectivamente, de Wolf-Ferrari y Menotti. Seguridad 
de los solistas que se extiende a una joven pero versada y 
compuesta orquesta Opus 23, dirigida con solvencia y refle-
jos por Andrés Salado.

Luis Mazorra Incera
El secreto de Susana, El teléfono 

Auditorio Nacional de Música
Madrid

The Enchanted Island es una his-
toria fantástica que transcurre en 

una isla apartada, donde son posibles 
toda clase de hechizos, en un mundo 
de fantasía, de imaginación y enredos. 
El amor aparece y desaparece entre 
los distintos personajes, en un abrir y 
cerrar de ojos. El pequeño querubín 
Ariel, obedeciendo las instrucciones de 
Próspero, se encarga de los hechizos, 
pero comete errores y las cosas no 
resultan como este espera. Argumento 
con parecidos a Così fan tutte, de 
amores en torno a la princesa de la 
isla. Los personajes son cómicos en 
todo momento y provocan risas y ter-
nura en el espectador. Destacan David 
Daniels, que con una voz hermosísima 
de contratenor encarna a Próspero. 
Excelente el contratenor Roth Cos-
tanzo, como Fernando, en su aria 

Muy divertida la escena de la tor-
menta con el barco sobre las olas, 
y sus cuatro ocupantes, que fueron 
tragados por una ola gigante, con tor-
menta de truenos y relámpagos, luces 
y otros efectos. 

Luca Pisaroni, como Caliban, con 
una voz matizada que llegaba al cora-
zón y provocaba la ternura en una ac-
tuación intuitiva y animal, como si de 
un fauno se tratara. Bellísima su aria 
“Beautiful” y su dúo con Sycorax. Las 
arias son del estilo ternario en frases 
de cuatro en cuatro compases, o bien 
estilo cuaternario, y la dirección de 
Patrick Summers es de gran precisión 
y maestría.

Plácido Domingo, Neptuno, surge 
grandiosamente de entre los mares, 
acompañado de un séquito de sirenas 
y cortesanos, mostrando gran poderío 
vocal ¡Todos en el público esperába-
mos sus apariciones en escena duran-
te toda la representación! Excelente 
su canto con una voz redonda, pre-
sente y llena de expresividad, llegando 
a los corazones. 

El propio Plácido Domingo me 
comentaba que en este tiempo del 
siglo XVII la improvisación era de lo 
más habitual, tanto en letras como 
en música, repitiéndose las coplas y 
adornando las notas, y que el pasti-
che de la obra y las posibilidades de 
improvisación eran magníficas. Que-
da así una puerta abierta a la impro-
visación en el desarrollo operístico 
actual y con los ojos puestos en el 
barroco. ¿Por qué no? Esta “ópera” 
es un ejemplo de ello y de gran éxito 
y aceptación. 

Ana María Díaz de Lewine
The Enchanted Island

The Metropolitan Opera
Nueva York

donde muestra sus pianos en mesa di 
voce, matizado con adornos a tempo 
lento ternario, y cantando un hermoso 
dúo con la bella Miranda, a cargo de 
la maravillosa Andriana Chuchman. 
Grandísima musical y escénicamente 
se presenta Susan Graham en su papel 
de Sycorax. Enorme y lleno de fuerza 
es Nicolas Pallensen como Lisandro. 

La obra es una sucesión de arias, 
dúos y números de conjunto enlazado 
todo con recitativos con bajo continuo 
de los distintos personajes en escena, 
en una manera creativa y actual, y 
situando al espectador en la trama 
en forma de un divertido pastiche en 
inglés. Los cantantes hacían gala de 
arias en las que destacaban múltiples 
agilidades o bellísimas líneas vocales 
y expresivas, acompañado todo con 
una puesta en escena alegre y juvenil. 

Daniels como Próspero en el pastiche barroco The Enchanted Island.
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